
das del juego, la. que entrega su
cuerpo a las miradas"ante todo pa-
ra su propio placer.Y eso le .gust~.
"Es una forma de sentirme desea-
da". Además, se siente muy orgu-
llosa de que la conozcan "hasta en
Taiwan", donde nunca irá. Peto
más allá de la fama, para Deb ser
modelo tiene otro aliciente: la posi-
bilidadde ocultarse. ''Trabajaren la
pasarela es arrojar el cuerpo fuera
de uno mismo", explica. "Cuanto
más enseño, más desaparezco,
porque la gente se fijaen el exteri-
or y no les importa en absoluto lo
que guarde en mi interior".

A falta de interés por "Io~de-
más", ha terminadoconsagrándose
a sus hermanos de carne, 38 millo-
nes de estadounidenses que pade-

Deb es muy romántica. En la cen su mismo problema: el sobre-
mesita, Émmarcadas con primor, peso. Desde hace cuatro años es
dos fotografíasdedicadas de un ac- la vicepresidenta del comitéen l.os
tor que trabaja,enlJ,na~erie,deJ~le-',.Ángeles<:i~ I~AsqcJaciónJJaci.onal
visión? "ParaT~igh!.or'¡ C<?m?'"C,lJal-''t'P!'lr¡i1¡:¡;.A'c~tacióri.de 1¡1' d+<"
quiernl0d'ero,,~lIa~ni.bíéñtiene su..;,,(Naa(a;;'Stí~1?iglas.eningl '. a.,.;,
n()mbte"''artfsJ1P9..Desd~rbs..~Of'PQdéroÓsa~organización.¿$tJ objeti-
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Recostada en el sofá de flores,
sus manos son finas, al igual

que los rasgQs de su rostro y sus
pies. El resto de SUCUeJPOestá for-
mado por pliegues flexiblesde teji-
do vOll.lptuoso.Olas de terciopelo.
casi desnuda con su biquinirosa,
pero vestida en su desnudez con
sus 250 kilos.

"SE FIJAN EN EL EXTERIORY
NO LES IMPORTA LO QUE
GUARDE EN MI INTERIOR"

.... ..-. D.AR.O~-.~.._..._................_...-..................._...._...........................
... El periódico de más venta en Costo Rica
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- canu~'.f't::u0Jr-r~¡f:Jm()r-.7}>;sr;-re~pu!1~,'!'VOTATJreTRfeS8,ac~-p.téfrs"8:=que;CéF"-
de cuando ~xpon~suc\.lerpoen1~ daCl,Ía,1aprenda aVIVIr cQnel cuero.
portadásd@lasrev:i§ta§ I1¡ifQP.9re,' ,Po)'que.~¡e'n~,sin plegarse a la dic-
en los calendarios o en las carátu- tadura de lo §ocialmente correcto",
las de discos y vídeos. Juegos eró- apunta. "Se trata, en definitiva, de
ticos, pero sin obscenidad. levantar la cabeza y (le romper a

Como revancha, en esas oca- diario la soledad, estando en con-
siones es ella la que toma las rien- tacto, a través de Internet o del te-

~~ "~-

léfóno, con personas que tienen el soso "Mi cerebro vuelve a regular mi
tnismo sufrimiento que compartir". cuerpo y sus impulsos. He vuelto a

Además, desqe'su cp.rgo, per" " tener sensaciones de hambre, de
s¡igue,9tr'6 objetivo:-CQnc,ienciar a'la* ,saciedad y de placer. Las pulsiones
SQpledad,'''A los gordos' se les trpta~, bulíl11icas se han calmado y por fin

":f.com1:>'gelincuente~;~L,Eimayoría de-~J:$,.dejado de coger peso. He com-
la gente cree que estamos así por prendido que la comida no iba a bo-
nuestra culpa. y que él' remedio es rrar mis angustias", afirma en un to-
tan simple como ponemos a régi- no algo más optimista.
men u operamos", afirma. Modificar Su nueva vida le ha acercado
las infraestructuras es otra de sus al mundo literario, terreno en el que
metas. "No podemos utilizar nada, se estrena con un libro autobiográ-
ni I()s, transportes comunitarios" ni fico, La cortina de carne. \.os años
los aViones (ella no puede entrar en le han enseñado a mirarse con un
los' servicios de .las aeronaves) ni poco más de autoestima. Ahora
los muebles". ' quevelas cosas con otra perspec-

tiva"seatreve a recorrer las heri-
das perdidas entre los pliegues de
su cuerpo. "La gente me hizo en-
tender durante toda mi vida que te-

" , . ,~ía que odiar mi cuerpo. Comía pa- .
,Gracias a esta asociación, Qeb ra castig¡:¡rme. La obesidad es una

ha conseguidq importantes progre- debilidad. ¿Por qué es menos tole-

SE NECESITAN DOS
PERSONAS pARA

AYUDARLAA CAMINAR

rabie que otras?", se pregunta.
"Ahora ya no odio a mi cuerpo".

Abandonó un momento la sali-
ta y salió al patio. Le van a aplicar
unas ventosas en la espalda para
poder transportarla del sofá a la ca-
ma. Se necesitan dos personas,'
como mínimo, para conseguirlo.
Deb respira hondo y su cuerpo se
deja caer sobre la enorme cama.
Del techo cuelgan palancas y apa-
ratos para permitirle agarrarse y [e-
vantarse, para agarrarse a la vida y
para engañar al enemigo, a la in-
movilidad y al olvido.

Deb baja la persiana. Un nue-'
vo día termina. Así han sido de te-
rribles algunos¡ parajes de su vida,

o sin embargo, como todo el mundo,
también ha tenido excelentes mo-
mentos y en la actualidad trata de
mantener la movilid~d y segÜirade-
.tante cón sus proyectos artísticos.
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